
Las empresas de servicios
de maquinaria agrícola
Ofrecen menor coste de producción y mayor especialización de maquinaria y operarios

El agricultor necesita ser cada vez más competitivo, producir más
cantidad, de mayor calidad y a mejores precios, por lo que debe
ajustar significativamente sus costes, cuyo principal capítulo lo
constituye la maquinaria. Entre las soluciones se encuentra la
utilización conjunta de maquinaria, la compra entre dos o tres
agricultores o bien las empresas de servicios de maquinaria agrícola.

• CARLOS BERNAT JUANÓS. Profesor Escuela SuperiorAgricultura Barcelona.

a situación de la
agricultura, en ge-
neral, en nuestro
país está atravesan-
do unos momentos
difíciles en muchos

^ casos y, cuando me-
nos, controvertidos en la ma-
yoría. Algunos factores evolu-
cionan claramente hacia el in-
cremento de las dificultades
(progresiva disminución de las
ayudas directas a la produc-
ción, considerable aumento de
la competencia de otros mer-
cados, envejecimiento de la
población...), aunque otros
sean cada vez más favorabjes
(mayor tecnificación a todos

E1 resultado, en líneas generales, cs
que en muchas fincas agrícolas se trabaja
con maquinaria obsoleta, quc no se lleg^a a
amortizar de forma racional, por sus esca-
sas horas de utilización al año, o bien que
el total de horas de utilización a lo largo
de la vida útil es muy reducido y, por tan-
to, el coste por hora trabajada es excesiva-
mente alto. En otras agriculturas más
avanzadas este problema se había presen-
tado antes y, en muchos casos, ya han ha-

llado soluciones operativas: las
máquinas, ya sean tractores,
sembradoras, cosechadoras o
cualesquiera otras, tiencn un
coste de utilización horario que
depende, en gran parte, de las
horas trabajadas. Se trata,
pues, de que trabajcn las horas
que les corresponda, o un nú-
mero lo más próximo posihlc a
este teórico ideal de horas/año.

Entre las distintas solucio-
nes adoptadas en países de
agricultura avanzada existe un
punto de coincidencia: la utili-
zación en común de mayuina-
ria. Si una máquina en una sola
explotación no puede trahajar
bastantes horas idebe trabajar
en varias explotaciones!

La necesidad de rapldez en la cosecha de los forrajes es un argumento para la utl-
Iización de grandes máqulnas especiallzadas.

los niveles, mayor ajcance de la informa-
ción, tanto técnica como de mercados,
nuevos mercados en algún caso...), pero,
de cualyuier manera, deberemos convenir
que para poder "sobrevivir", y no digamos
ya para progresar, los agricultores deben
ser cada vez más competitivos. Es decir,
producir cantidad, calidad (icada vez
más!) y a precios competitivos.

Para que sus precios sean competitivos,
y puedan continuar siéndolo, en unos mer-
cados cada día más abiertos, no queda otra
solución que ir ajustándolos lo más posi-
ble. En primer lugar el agricultor, o el em-
presario agrario en el que se debe ir con-
virtiendo, debe analizar sus costes de pro-
ducción con el máximo detalle y después
procurar recortar donde sea posible y don-
de el recorte pueda ser más significativo.

En una mayoría cada vez más impor-
tante de cultivos, el principal capítulo de
gastos lo constituye la maquinaria, la utili-
zación de la maquinaria. Durante bastan-
tes años, a lo largo de estos últimos, casi se
podría decir que no existía alternativa, o
se mecanizaba, y para ello había que com-
prar la maquinaria disponible, o las explo-
taciones no resujtaban viables. La inver-
sión en maquinaria se ha ido convirtiendo
en una "losa" muy pesada, aunque im-
prescindible, para muchas explotaciones.
Y con el espectacular progreso de la ma-
quinaria, en general, y de la agrícola en
particular, en estos últimos tiempos, la ca-
pacidad de disponer de todos aquellos
adelantos que ofrece el mercado se ha ido
haciendo cada vez más difícil para la ma-
yoría de las explotaciones.

En Francia, por ejemplo, desde hace ya
2_5 ó 30 años, funcionan con notable efica-
cia las CUMA, Cooperativas de Utiliza-
ción en Común de Maquinaria Agrícola.
En España hemos tenido alguna expe-
riencia en este sentido, pero no ha tcrmi-
nado de cuajar debido, posiblemente, al
relativamente escaso espíritu cooperativo
de muchos de nuestros agricultores y a la
dificultad intrínseca de compartir una ma-
quinaria que, en muchos casos, todos de-
ben o quieren utilizar al mismo tiempo.
Un sistema intermedio, del que conoce-
mos bastantes ejemplos, y que si en nues-
tro país no se ha institucionalizado, en
otros (Alemania, por ejemplo) sí lo ha hc-
cho, es el de que varios vecinos se pongan
de acuerdo para comprar alguna máquina
entre dos de ellos, tres, o los que scan
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(nunca muchos), y la utilicen
en común, en mejor o peor ar-
monía.

Otra alternativa posible,
con largo tiempo de experien-
cia en muchos países, y que
también en el nuestro empie-
za a tener una notable presen-
cia, son las Empresas de Servi-
cios de Maquinaria Agrícola.
El proceso se inicia, cierta-
mente, y en muchos casos con-
tinua funcionando de esta ma-
nera, cuando un agricultor re-
curre a un vecino que sabe dis-
pone de una máquina concre-
ta y le pide que le realice algu-
na operación en su finca, o
bien cuando un agricultor que
se da cuenta de que algunas de
sus máquinas están claramen-
te infrautilizadas ofrece a sus

Las cosechadoras de cereales han sido pioneras en labores realizadas por terceros.

vecinos realizarles algunos trabajos, a
cambio de una remuneración correcta, o
justa, bien sea en dinero o en cualquier
otro tipo de contraprestación (trabajo con
alguna otra máquina o aportación de ho-
ras de mano de obra).

El segundo paso, lógico, es la especiali-
zación. Quien se dedica a ofrecer trabajo
a terceros, está especializado fundamen-
talmente en esa actividad, mejora su ofer-
ta de servicios, amplia su gama de maqui-
naria o bien se especializa en un tipo con-
creto, si las características de la zona en
que se halla ubicado lo justifican (tipos de
producciones, extensión de las mismas,
nivel de mecanización de la mayoría de
los agricultores, "predisposi-
ción" favorable de éstos a al-
quilar servicios, etc.). Así nace
la empresa de servicios. Algu-
nas han mantenido ambas ac-
tividades (trabajan sus tierras
al tiempo que las de otros, o al
tiempo que ofrecen determi-
nados servicios concretos),
pero, en muchos casos, esta se-
gunda actividad pronto supe-
ra, y en cierto modo arrincona,
a la primera.

Distintos niveles de
actuación

Dentro de las distintas posi-
bilidades de organización po-
demos citar el caso de algunos
agricultores norteamericanos,
que comentan que la única
máquina que tienen para Ile-
var su explotación es el teléfo-
no, con el cual contactan con
la, o las, empresas que realizan
todaS SUS OperaClones de Cultl- España siguiendo criterios de rentabllidad.

vo. Evídentemente aquí, incluso podría-
mos decir en Europa, estamos bastante le-
jos de este modelo. E1 agricultor debe
continuar "haciendo" de agricultor, tra-
bajando y recorriendo sus campos, reco-
giendo información para la toma de deci-
siones.

Desde hace ya bastantes años, algunas
operaciones, como la cosecha de cereales,
se viene ya realizando por medio de terce-
ros, bien sea algún vecino, bien sea una
empresa de servicios: dado el tamaño de
muchas de nuestras fincas, el período de
trabajo anual de las cosechadoras puede
ser de unas pocas horas, con lo cual el cos-
te de las mismas, si se adquiere la máquina

propia, resulta muy elevado.
Posteriormente, se ha podido
alquilar maquinaria para las
labores de recolección de fo-
rraje, que también precisan de
máquinas de gran capacidad
de trabajo y, por tanto, de pre-
cio elevado, si se quiere reali-
zar la operación en pocos días.
Últimamente, se habla de
siembra, de tratamientos fito-
sanitarios (labores en las que
la precisión es particularmen-
te importante) como labores
que se pueden encargar a ter-
ceros. De hecho, pueden con-
siderarse casi todas las labores
agrícolas como susceptibles
de encomendarse a otros:
hace falta que, progresiva-
mente, vaya aumentando el
número de las empresas exis-

tentes, que vayan diversificándose en sus
ofertas de servicios y, sobre todo, que
ofrezcan una solvencia, una seriedad en el
trato, una formalidad en el respeto de las
fechas y de los compromisos adquiridos.

Ventajas de las empresas de
servicios

Obviamente, la principal ventaja que
puede presentar este tipo de empresa,
como se desprende de las líneas anterio-
res, es un menor precio por hora de traba-
jo, por hectárea trabajada o por tonelada
de producto cosechado, pucsto que al tra-
bajar un número mucho mayor de horas

Merece la pena Ilevar a cabo la necesaria renovación del parque de tractores en

al año, el coste unitario de re-
duce en gran medida. En mu-
chos casos esta diferencia de
precio puede llegar a ser "es-
candalosa", y con ello quere-
mos decir que si muchos agri-
cultores controlaran sus cos-
tos de producción se darían
perfecta cuenta del interés en
modificar la organización de
su trabajo, arrinconar su fre-
cuentemente vieja máquina y
buscar a un especialista.

Pero es que, además, como
acabamos de decir, muchas
veces las máquinas que utili-
zamos los agricultores so q

"viejas", es decir, "tienen mu-
chos años, aunque no hayan
trabajado muchas horas". Y si
la máquina es nucva, y trabaja
pocas horas, el coste resultará
muy elevado, mientras vayan
pasando los años hasta alcan-
zar la situación anterior. La
empresa de servicios, en cam-
hio, acudirá a rcalizar el traba-
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jo con una máquina nueva, o moderna, (al
trabajar muchas horas puede cambiar la
máquina cuando corresponda, con la fre-
cuencia necesaria, y, por tanto, con la po-
sibilidad de trabajar siempre con máqui-
nas relativamente nuevas). Evidentemen-
te, en la viña del señor encontramos de
todo, y conviene saber a quién se recurre,
yué máquinas tiene, cómo las cuida, qué
personal contrata, etc.

De la misma forma que el agricultor
debe decidir entre distintos tipos, o en
ocasiones marcas, de máquinas, aquellas
que mejor se adapten a las condiciones de
su explotación, también debe juzgar cuál
de las empresas de servicios a las que pue-
de recurrir (si es que tiene diferentes op-
ciones) le ofrecerá mejores con-
diciones, más garantías, y mejo-
res resultados. Y decidir, claro
está, si le conviene más trabajar
con terceros o procurar hacerse
él mismo todo el trabajo.

Hemos dicho que las máqui-
nas pueden ser más nuevas,
pero no sólo esto: pueden ser
más complejas, más sofistica-
das, más caras (repetimos, y
consideramos que conviene ser
reiterativos, que todo ello se
dcbe a su mayor utilización) y,
por tanto, tienen posibilidades
de hacer un trabajo más preciso
y más eficaz. Y, además, quien
las maneja es un especialista (en
el sentido que ha trabajado mu-
chas horas con esta máquina, en
ocasiones easi únicamente con
esta máquina), por lo que la debe conocer
a fondo, así como el trabajo que realiza,
las puestas a punto, las regulaciones, las
correcciones sobre la marcha de éstas en
función de eventuales variaciones en las
condiciones de trabajo... En definitiva,
nos pueden ofrecer un trabajo mejor a un
precio más bajo.

Para muchas de las labores, como algu-
nas que hemos mencionado, la precisión
suele ser un factor determinante. La siem-
bra, el abonado, la aplicación de trata-
mientos fitosanitarios, en los que distri-
buimos un producto caro, en determina-
dos casos peligroso, exigen cada vez más
eficacia en la distribución, más precisión,
a la vez que continúa siendo un factor fun-
damental la velocidad de trabajo para po-
der realizar la operación dentro de los pla-
zos más favorables, teniendo en cuenta las
exigencias biológicas, climáticas, de los
cultivos o los ciclos biológicos de las pla-
gas que pretendamos combatir.

Una empresa de servicios podrá dispo-
ner de máquinas con anchuras de trabajo
importantes, con sistemas dc reQulación
muy precisos que mantendrán esta preci-

sión a altas velocidades, con sistemas so-
fisticados de control del trabajo, a medida
que va realizándose, que minimizarán los
eventuales errores. En definitiva, podrán
hacer, en líneas generales, una labor mu-
cho más eficaz, y como ya hemos dicho a
un precio mucho más "razonable".

Posibles inconvenientes

Quizás sería más adecuado hablar de
"dificultades a superar" o de "problemas
para la puesta en marcha de estos nuevos
sistemas", pero es evidente que siempre
que hay ventajas hay algún posible incon-
veniente, y una de las exigencias de la co-
rrecta gestión de una explotación agríco-

la es evaluar ventajas e inconvenientes y
determinar la conveniencia de tomar una
u otra medida, o alguna solución interme-
dia, o parcial.

Si partiéramos del caso de explotacio-
nes creadas "ex-novo", el problema po-
dría reducirse a una cuantificación, a un
problema de máximos o mínimos, siem-
pre y cuando, lógicamente, en la zona en
la que planteáramos nuestra explotación
existiese una oferta consistente de servi-
cios de maquinaria agrícola. Pero en po-
cos casos las fincas surgen de la nada.
Normalmente nos encontramos con unos
equipos, que en su momento costaron su
buen dinero, y que, en muchos casos, es-
tán prestando todavía un buen servicio.
En estos casos cuesta mucho más decidir-
se por soluciones "modernas", "colecti-
vas", el agricultor quiere acabar de "ago-
tar" sus equipos. También sucede que, al
encargar determinadas tareas a terceros,
el tractor propio trabaja menos horas, in-
crementando de forma más o menos no-
table un déficit que podía ser ya significa-
tivo. Muchos tractores, en nuestras explo-
taciones, trabajan pocas horas al año para

su correcta amortización y ^scílo faha yuc
les yuitemos algunas labores!

La introducción, o la gcneralización,
de estos sistemas, porque introducidos ya
lo están, ciertamente, es un problema
complejo, con soluciones dcl tipo "por
decreto", imposibles. Dehcrán arbitrarsc
soluciones progresivas, cun cstímulos
económicos a los agricultores quc las
adopten y a las empresas yue pretcndan
ofrecerlas. La formación, en general, de
los agricultores implicados será un factor
determinantc, y la información, amplia,
detallada y reiterativa, de las vcntajas quc
pueden obtenersc, es imprescindihlc.
Para ello, todos los estamentos vincula-
dos al sector, cooperativas, organizacio-

nes sindicales, asociaciuncs dc
productores, la Administra-
ción, en general, deherán co-
laborar para convencer a los
interesados en las ventajas
que, a medio plazo, puede re-
portar un camhio dc orienta-
ción en la política de mecani-
zación de las empresas.

En Italia, por citar un cjem-
plo próximo y con considera-
bles similitudes, cn relativa-
mente pocos años las cmprc-
sas dc servicios han conocido
un auge espectacular, hasta el
punto de que ha aparccido
una revista, "Il ('ontotcrzis-
ta", dedicada fundamcntal-
mente, como su nombre indi-
ca, a los que trabajan "por
cucnta de terceros".

E1 parque de mayuinaria agrícola en
España, si nos atenemos a las cifras que se
disponen refcridas a los tractores y que
podemos hacer extensivas a una huena
parte del resto de la maquinaria, cs has-
tante viejo. Por tanto, en los próximos
años es de prever una importante rcnova-
ción, y creemos que mereccría la pena
realizar esta modernización tcnicndo en
cuenta los criterios de rentabilidad exprc-
sados. Pensamos yue será muy importan-
te, a la vez que se procede a una racionali-
zación de la mecanizacián agraria, ir
adaptando las cstructuras ^je produccir^n.

No parece necesario, ni imprescindi-
ble, prever cambios cn la propiedad dc la
tierra, pero sin duda será intcresantc mo-
dificar, modernizar, la forma en que se ex-
plote. Hay que ir pensando en "unid^ides
de producción" de dimensiones mínimas
suficientes, en parcelas de forma y tama-
ño racionales, con cl objetivo fundamcn-
tal de que las máquinas puedan trahajar
en las mejores condiciones y a unos costes
reducidos. En todo ello pueden dcsempe-
ñar un importante papcl las cmpresas dc
servicios. n
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